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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
^ h PniliM<i.—Pn me», 2 ptas.—Treg mesM, 6 (i)-—Extraî aro.—Tres meses, 

"'25 id.—La xascripci^n empezari i eonUrie d«s4e !.• y 16 de fiada mes.—t.a 
wrresp^ndencia i la AdminUtraeióii. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 7 D£ OCTUBRE DE i89 3. 

CONDICIONES: 
El pago ger4«iempi.'e adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Ge-

rresponsale» en Parí?, A. Lbietto, nie Oaiimartin, 61, y J- JofteS, FanbouiSg 
Montmartre, 31. 

( V u r r - o o QijrE::Bi^A.rDtjr^A.S) 
Curación pronta y radical délas mUinas ya sean inguinales, umbilica-

'ta 6 clurales por crónicas que sean y en todas las udádes y sexos con el 
procedimiento del Dr. Sabdival. 

Ningún enfermo sugeto á nuestro tratamiento ha dejado de curarse, ne-
<^«fiitando sólo de 3 á 4 meses loa niQos hasta la edad d? 14 años y de poco 
^empo m&s Iss personas itf«-y«r«s. 

Kl Dr. iSabdiral llegará el 25, permaneciendo en esta éiudad hasta el 
alojáudose en el Hotel Francés, donde podrán consultarle de 10 de la 

^ f i a n a á 4 de la tarde. 

libros en los que se rellitan aventu­
ras maravillosas y dramas san-

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
fioaioiüo ¿eolia: MéSKD, O&LLi BE OIi02¿AA. &.• 1 (Pui t U SMcUtM.) 

G A R A N T Í A S 

CapUtílsoeial efectivo... Pesetea 2.0QO.O00 
Primas y reservas. > 40-697.^80 

f o ^ 2 > 52.697.980 

SEGUROS €0:^tHA «l€gHMOS 
b t a î iLB Compáüla u. :'mal éastrita 's*f a-

'te «entra 1M ri«cc»á«.-i«««MUMj 
•'• -l£l£i-«iéi¥f*rTn\\» d», ««> ipfaclíltoM «ire-

*8.30l.(575,53. 
tiiriieirse i los SaMif ector«s Srat. Viada 

E X I 8 T I B N C I A 

S ^ Ü B O S SeBRE LA ViBA 

Eii.f|it« r|U|».4i vtfpxn contrata teda elaie 
de eeaillÉÍieliteM', MĴ esiÁlmente lia dé Vida 

I enter«, I>Mi94it,''V|tii»ta» de é2wMeién, Bea­
tas TitáUciM.jr̂ CSî pitdaia diferidos i primas 
más rii'jcidas que en«l4{iiiM-« etr» Oomitallita. 

de Soro y C.*̂ , riaza de los Caballos, 15.* 

hirsutos agKmdtof es. 
f ^ n i t s de palancas liiáUiplea pa-

r« vino.—Tijera» para v e n d i m i a r ­
la, para podar.—^Miqvilfts para des-
i^i'Ahar panizo.—Id. psíiá tápoiuir 
^otellas.—Id. para limpiar Id.—Id. 
Í>ara picar y embutir carnes. —Mor-
^ de acero.—A^'»4l*> ¡legones y 
tatttrgs, de Id.-rtatj^ir^om.^í^iltros 
Pfira vinos y licores.—A]pit«d9r»9 pA-
fa botellas.—Cepillos, cadenas, les-

- {biches, etc. para boi^yes.—Bwdwt 
- ^ t r a s i ego y oirás.—tMMiriet espe-
< îales para botellas.—(billas idem 
para Ídem.—Má¿0$ de vertedera ft-
ja y movible.—Embudos autómáti-

J^.—iltó%«rie para Jür^ines.—Ca-
, Haláis para sacos.—Espino artificial 
. para cercas.—Jarr^uies^ macetas, 
e ̂ alaustt'ps,,etc.-^JB|MciilfU sin nume­

ración.—Via «Mrocha para traspor-
\ t a r frutas.-Waseaeilu, platafiurraas, 
-'«te. 

De venta en el MUSEO COMER­
CIAL.—Puerta de Murcia. 

'tÍDkmS ÓÁTjLiiOCiOS i ¿IBÓJOS. 

^^I 

' LtlíEBA'rüItÁ EXtRANJÉEA. 

í^iÉÉÉiQÍA. 

Gl'iibd¿¿dó iVató' dé M b ^ r a r 
, tibe ttti ^f«Íiaido estaba i'oco. 

ekplicar de otra tñanera 
. ^atiél" crímeií:tan é*íralVo? 
I. , £ a los CAÓáyeraleB ^á9 1» orilla 

4^^!Qa,^ cerca, «^ dia^ón, fueron 
•= ®*^contrado!*; aQjj^maHaaa. k « eadá-

T^rea^ViHía'ji^itíer y un hombre 
»tty.c(m»cié«i*«i 1*. alta s»ci«dad. 

B r t o jóvenéijiílav btmant» ífóós 
r«tt'lMb1iiB«8BJklíFatt«j,^ tafead gil. 

tes, á loá dos afios de quedar ella 
viuda. 

Nadie sabia que tuvieran enemi­
gos y se comprobó que n6 loa ha­
blan matado para robarles. 

Una misma mano armada de un 
instrumento pausante les arrebató 
la vida. 

Las activas averiguaciones que 
eljueiz practicó, no dieron resulta­
do alguno. ; 

loí causa iba 4 ser archivada 
tsaaodo un joven carpintero llama­
do Jmrge Luía (á> El Burgués, y 
muy conocido en toda la comarca, 
se presentó declarándose autor del 
crimun. 

A las preguntas que se le dirigie> 
ron contestó invariablemente: 

—Eran clientes mios; 41 desde 
hace dos afios, ella desde hace seis 
meses. 

Loa be matado por<^e del^la ma­
tarlos-. 

No c<»«goteron que diera más 
explicaciones. 

Jorga Luis no tenia familia co­
nocida. 

^SÍabiáÉB.da é lqa» era hijo páta-
ral, criado «n éi pala' por üná mu­
jer do la clase obrera. 

Por su inteligencia, fiaos móáalea 
y guatos delicados de que carecían 
st^ttl^ÉliiiÉií^B; con<tu'B^ «i aj|»odo 
de el Burgués y nadie le llamaba 
por sa nombre. 

Pasaba por ser una notabilidad 
en el oficio de carpintero que había 
.ejBCogi4o en la eda4 (ie la adol«i« 
cencia y sabía t»art>lén aJlgo 4e eba­
nistería y escultura. 

Gozaba fama de hombre exalto-
do en sus ideas, que eran las del 
partido sóCialiéfa-comixni'sta y sen­
tía grande aflctóñ per la íeiitorjBi de. 

grientos. 
Toniixba parte muy activa en las 

elecciones y había adquirido justa 
reputación de orador elocuente y 
hábil en las reuniones púb;ic:i3 de 
la clase trabajadora. 
., El abogado recurnó^^á la locura 
como único medio de salvar á su 
defendido. 

¿Podría eífflióarse de otro modo 
que aquel joven obreio de intacha­
ble conducta, asesinara á sus clien­
tes más ricos y generosos, que se-
gün su propia confesión, le encar­
garon en do« años trabajo por valor 
de d»s rail y pico de pesetas? 

Un extravio de la razón, nacido, 
sin duda^ al calor de ideas disolven­
tes, le había impulsado á saciar en 
dos ricos, en dos miembros de la 
burguesía, su sed de venganza. 

El abogado, haciondo una hábil 
alusión al apodo con que era cono­
cido el reo en toda la comarca, ex-
claníió asi:. 

—Le llaman el Burgués... ¡Oh, 
señores jurados! ¿no es esto una iro­
nía capaz de exaltar á un desgra­
ciado que no tiene padre ni madre? 

Tened en cuenta que ese joven 
está afiliado á un partido, á cuyos 
hombres fusilaba y expatriaba ha­
ce afios la República, la misma Re-
públicA qoe hoy los acoge con los 
braxos «biertoa,. á pesar de qae si­
gnen-proclamando el incendio y el 
bomieíaiv evnúr'rhxTdtos «flpft(>(^Da-
ra llegar al Bn qne se proponen. 
Esas tristes y funestas doctrinas, 
difundidas hoy con entera libertad, 
en reuniones y periódicos, trastor­
naron Ú razón del infeliz acusado. 

El ha oido püdir á gritos la san­
gre de Gambetta, la sangre de Gre-
vy y ha querido también sangre, 
sangre de burgueses... No e sa él á 
quien hay que condenar! ¡es á la 
Comunne! 

Oyéronse raurmullos de aproba­
ción y comprendióse desde luego 
que el abogado triunfaba. 

El fiscal no quiso ó no pudo reba­
tir sus argumentos y entonces el 
presidente hizo la pregunta de cos­
tumbre: 

—Acusado ¿tiene usted algo que 
manifestar en su defensa? 

El acusado se levantó. Era de ba­
ja estatura, cabellos de un color 
rubio semejante al del lino y ojos 
grises, fijos y claros. Una voz fuer­
te, franca y vibrante salió de su 
garganta, haciendo cambiar á las 
primeras p&labrás la opinión qué el 
auditorio había formado de él. 

—Señor presidente—exclamó con 
tono enérgico —como no quiero ir á 
un manicomio y creo preferible la 
guillotina, v o y á declarar la ver­
dad. He matado á ese hombre y á, 
esa niajdrporqueeira'n' mis padres... 
.Ruego á.ustedes me escuchen hasta 
§1 final de mi declaración. 

. Una líiujer tuvo un hijo ilegitimo 
q¡ae envió.M á cualquier parte para 
qne lo criaran. Ella y su cómplice^ 
supieren únicamente en dende esta-i 
ba el i^quefio ser inocente y conde­
nado h la eterna vergtlenía del 
anónimo, más aún; á la miseria y á. 
laí tauerte, puesto- qn^ se te abando­
nó por complete tal vez coto eP pro­
pósito dé que la encargada dé criar­
le, Viendo <|ue no le pagaban la sa­
nia éoihvenida le dejáta perecer. 

Pero la mujer que me araanuint» 
fue noble, más mujer y más madre 
que mi madre. 

Me educó y se sacrificó por raí-
Hizo mal. En casos tales es mejor 

dejar morir extenuados á esos mise­
rables, arrojados de la casa en que 
vinieron al mundo, como se arroja 
un objeto inservible. 

Yo crecí conservando una vagíl 
impresión de mi desgracia, de mi 
deshonra. 

Recuerdo que unos chicos de rai 
edad rae llamaroQ^ cierto dia bas 
tardo. ' \ i , „̂ i. 

No sabía el significado "̂ 4í̂ ! esta 
palabra que uno de ellos oyó en ca­
sa de sus padres. 

Yo me encontraba en el mismo 
caso; pero puedo asegurar que sen-"* 
tí la ofensa. 

Sin que se me califique de inmo­
desto puedo afirmar también que 
ocupaba en la escuela un lugar dis­
tinguido por mi inteligencia y por 
mi aplicación. 

Hubiera yo sido un hombre hon­
rado, tul vez, un hombre superior, 
si mis padres no hubiesen cometido 
el crimen del cual fui la víctima. 

Yo era un ser indefenso y no tu­
vieron piedad de mí. 

Tenían, el deber de amarme, de 
protegerme y me despreciaron. 

I«es era.deudor de la yida. 
Pero la vida que me dieron ¿era 

uu regalo? 
No; una desgracia, una vei'g&en-

z». una infamia una moiistrucisi-
dad. 

Un hombre injuriado, pega; un 
hombre robado recobra por la fuer­
za, si es preciso, lo quej^e pertene­
ce; un hombre abofeteado, mata; 
un hotnbre deshonrado mata tam­
bién. 

Yib he sido más injuriado, robado, 
abofeteado moralmente y deshon­
rado que todos esos que los tribuna­
les absuelven porque han procedido 
impulsados por la obcecación y por 
la fatalidad. 

Vais á hablar de parricidio... 
Pero ¿eran mis padres aquellos 

para quienes fui una insoportable 
carga, una mancha infamante, una 
calamidad? 

Buscaban uu placer egoísta y tu­
vieron un hijo improvisto. 

Se deshicieron de él que era lo 
más cómodo. 

Al llegar liii turno, ho.procedido 
en la misma forma. « 

Estamos en paz. 
Hace dos años, aquel hombre, mi 

padre, entró eu rai casa por prime­
ra vez y me encargó dos muebles 

Yo nada sospechaba. 
Bastante después supe que habla 

pedido secretamente informes y an­
tecedentes de rai vida y conducta 
al cura de la parroquia. 

Volvió á verme al poco tiempo y 
me encargó otro trabajo. 

Tuvimps algunos ratos de conver­
sación y yo sentí por él una simpa­
tía grande. 
. A comienzos de este año vino 
acompañado de una señora que no 
cesó de tetublar mientra estuvo en 
el taller por lo cual creí que padé­

cela álguntv-eáferinedad nerviosa. 
' Sin despegar los labios examinó 

''lósmtiebieé con miradas inquietas 
y contestó si y no; maquinalmente 
á las prega'ntas que áu esposo la 
hacia. 

Al cabo de un raes volvieron ft 
visitarme y noté en ella un cambio 
completo. 

Estaba sorena y habló f̂̂ ucho con­
migo á propósito de los muebles 
qué deseaba y de otras cosas. 

Continuaron visitándome con fre­
cuencia sin que yo sospechase na> 
da. 

flh-o un dia comenzamos áhablár 
de mi vida, del misterio de mi naci­
miento, do rai situación en la socie­
dad y yo le dije: 

«Mis padres, señora, fueron unos 
miserables que me abandonaron.» 

Entonces ella llevó la diestra á 
su corazón y cayó al suelo sin sen­
tido. ^ ^ r : 

Una iaeá cruzó por mi cerebro, 
..«Esta es mi madre» pensé, 
^ e r o no dije ni una sola paiabra?, 

ni hice un solo gífeto que pudiera 
dar á conocer rai soijptecha. 

Me dediqué á pedir informes 
Supe que él y ella se habían ca­

sado dos años despilé-( de la muerte 
t íe l 'bombita quien algttnos^ oiita-
"ban compasiviÍBiente por que' te­
nían íftdicios-dél anterior'ámbí* quf|||̂  
los actuales esposos 80 profesaban. ^ 

No habla pruebas de aquella pa­
sión criminal. 

¿Las necesitaba yo acaso? 
La prueba era yo mismo, prueba 

que ellos quisieron destruir. 
Esperé. 
Mi madre vino an día acoiifip&lRa-

(ta,~eómo dé costumbre, pbr ii^'^pa' 

La encontré muy eomunrc'á\í%^y 
algo emocionada. 

Al despedirse me dijo: •';** 
«Es usted un hombre hcím'ado' y 

trabajhdof, tne-in"tl%éb^dí^íft^i^nfe!*-
te y deseó verle casado coi> |a mu­
jer á quien ame verdaderamente 
A mi me casai'on siendo joven con­
tra mi voluntad, y sé 1© q-ue se su­
frí... Ah5)ra.sp^.rica, li^b*»,jí.si»4?hi -
jo^.¡fíqüifero ayivdaHe'á"'^j |^e^z... 
Tome usted este recuerdo mío" para 
los gastos de su boda.» 

—«Usted es mi madre—exclatné 
mirándola <;on extraordinaHa fi­
jeza.» 

Hizo ella un gest^^de terror, re­
trocedió unos pasos y con arabas 
nianós se cubrió el rostro para no 
verme. 

Entonces su marido, mi padre, 
corrió á sostenerla y rae gritó: 

—«¡Está V, loco!» 
— «No del todo—repuse.—Sé muy 

bien que son ustedes mis padres 
Confiésenlo así y guardaré el secrl" 
to. Seguiré siendo como hasta aho­
ra un Oiirpintero humilde y . no les 
incomodaré jamás.» 

Retrocedió él hacía la puCrta de 
salida, sosteniendp.siempre á su es-i 
posa que lloraba. Yo rae adelanté, 
cerré por dentro guardándome la 
llave y dije; 

— «¿A que no se atreve ella á ne­
gar que e% mi madre? 

Entonces él se quedó muy pálido 
por la idea dé que el escándalo evi­
tado hasta el. día .pudiera estallar 
lanzándolos desde e r elfevadlsirao 
puesto que ocupaban al abismó de 
la deshonra, y exclamó furjoso: ' 

«És Ud. uu canalla que quiere 
explotarnos, un ingrato .que olvida 
nuestros beneficios. Si tío nbre us­
ted enseguida 1% puerta le pronieto 
meterle en la cárcel por haber 
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